
La Importancia de Guardar los Diez Mandamientos

Los Diez Mandamientos son un conjunto de principios y directrices divinos 
que han sido reconocidos como leyes fundamentales de la moral y la ética en 
muchas culturas y religiones, incluyendo en la Iglesia Católica. Fueron dados 
por Dios al Profeta Moisés en el Monte Sinaí y están escritos en la Biblia en el 
Capítulo 20 del Libro del Éxodo. Se consideran esenciales para llevar una vida
virtuosa y justa, tanto personalmente como socialmente. Aquí hay algunas 
razones básicas por las cuales guardar los Diez Mandamientos es importante 
para los miembros de la Iglesia:

Establecer una relación con Dios: los primeros cuatro mandamientos se 
centran en nuestra relación con Dios, enfatizando la importancia de 
reconocer a Yahweh como el único Dios verdadero, de no adorar a los ídolos, 
y de observar el Shabat como un día de descanso y adoración. Guardar estos 
mandamientos puede ayudarnos a establecer y fortalecer nuestra relación con
Dios, y acercarnos a Él.

Promoviendo valores morales: los Diez Mandamientos proporcionan un 
marco claro para el comportamiento moral y ético, promoviendo valores 
como la honestidad, el respeto por los demás y el auto control. Mantener 
estos mandamientos puede ayudarnos a convertirnos en mejores cristianos y 
contribuir a una sociedad más justa y armoniosa.

Protección de la dignidad humana: los mandamientos contra el asesinato, el 
robo, el adulterio y el falso testimonio protegen la dignidad y el valor de la 
vida y de las relaciones humanas. Al respetar estos mandamientos, 
mostramos nuestro respeto por la santidad de la vida y la importancia de la 
integridad personal.

Asegurar la armonía social: los mandamientos contra la codicia y el falso 
testimonio ayudan a prevenir los celos, la envidia y el conflicto, promoviendo 
una sociedad más pacífica y armoniosa. Al vivir de acuerdo con estos 
mandamientos, podemos contribuir a un mundo más justo y equitativo.

Los miembros de la Iglesia de Jerusalén saben que guardar los Diez 
Mandamientos es esencial para llevar una vida de integridad moral y ética, 
fortalecer nuestra relación con Dios y promover la unidad en la Iglesia.


